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Ὁ Μητροπολίτης Μπουένος Ἄϊρες Ἰωσήφ 

 
 

EN DEFENSA PROPIA 
 

Hace tiempo vengo recibiendo críticas -anónimas, por cierto- sobre mis 
actividades ecuménicas en las redes sociales. Nunca he respondido, simplemente 
porque las acusaciones carecían de esencia y razón teológica. Sin embargo, en el 
día de la fecha una de ella me tildó de “hereje” a causa de mi participación en la 
celebración del Te Deum por el día de la Patria.  
 

Siguiendo el ejemplo de los Padres, he de recibir gustoso cualquier tipo de 
acusación en el terreno de lo ético y moral y, si fuese responsable, procedería en 
consecuencia. Ahora bien, no he de aceptar la denuncia de “hereje” 
injustificadamente. Evidentemente las personas que me inculpan de semejante 
cargo sin razón no conocen ni lo que es la herejía, ni lo que es el diálogo ecuménico.  
 

El descargo no lo hago en función a mi persona, no lo necesito en 
absoluto, sino en favor de la grey ortodoxa y cristiana en general, a fin de 
erradicar cualquier tipo de duda o cuestionamiento sobre todos aquellos que, como 
yo, manteniendo la fe de nuestros Padres incólume, creemos y promulgamos el 
diálogo y la convivencia entre las diferentes confesiones cristianas. 
 

Voces anónimas sin el menor atisbo de formación teológica, 
sensibilidad pastoral, menoscabada percepción (pseudo-)espiritual de las 
cuestiones eclesiásticas y definida intencionalidad no tienen el derecho de 
confundir ni azuzar a nuestra feligresía ortodoxa con sensacionalistas y 
fanáticas imputaciones contra quiénes bien conocen qué es “ecumenismo” y 
qué “diálogo ecuménico”, qué “apocalipsis” y qué “idolatría”, qué “apologética” 
y qué “fanatismo”.  
 

¡No, Iosif, el de Buenos Aires, no es hereje! ¡Puedo ser muchas cosas, pero 
eso no! Mi actividad ecuménica nunca ha de contraponerse, ni comprometer 
mi confesión de fe que conozco al detalle y profeso con pasión, vigor y 
precisión. Fiel a la sacra Tradición del Fanar bien consciente soy que el diálogo 
entre las Iglesias no significa resignar en lo más mínimo la plenitud de la fe que 
conservamos. Bien conocemos los límites de nuestra actividad y la seguiremos 
llevando a cabo con lealtad al Evangelio, a la Ortodoxía y al Fanar.  
 

El que quiera polemizar teológicamente sobre la temática que se dé a 
conocer abiertamente y que ponga sobre la mesa sus argumentos con correcta 
fundamentación y no a través de las redes sociales, con malabarismos 
doctrinales propios de un fanatismo religioso que se autoexcluye de la 
verdadera Tradición de la Iglesia. 
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Y, en este contexto, no es necesario que estas voces me recuerden Quién 

me juzga. Bien sé Quién me juzga y me justifica. 
 

Y cierro, sin más, con una cita de Miguel Psellos: 
 

“Y los perros ladran, pero desde los confines; 
Y lo sapos vociferan, pero desde la lejanía; 
Y los infantes juegan, pero en el estiércol.” 

 
 En la sede metropolitana, a 25 días de Mayo de 2023. 
 

EL ARZOBISPO METROPOLITANO 

 
+Iosif de Buenos Aires 

Primado y Exarca de Sudamérica 
 
 
 


